
 

  
    [image: Cubierta]
  


  LAS MUSAS



  


  Más que un ejercicio académico, esta obra de Walter F. Otto es un poema en prosa que invita al lector a experimentar la piedad y la belleza enraizadas en el corazón de la antigüedad griega. Desde el cuidadoso análisis de los testimonios helénicos hasta el discurso sistemático sobre la raíz divina del canto y el lenguaje, propone una reflexión rigurosa y genuinamente lírica a la vez.


  Dividida en dos secciones fundamentales, la primera parte desentraña los cultos y significados propios de las ninfas y las Musas desde la época homérica hasta el helenismo tardío. La segunda gran sección del libro aporta un cuidadoso análisis del origen celeste del canto y lenguaje, y de su relación con el movimiento corpóreo y rítmico representado en la figura de las Musas. Otto trasciende el estudio erudito para ofrecer una visión integradora donde cada detalle demuestra la totalidad orgánica de la cultura y la espiritualidad griega. Esta nueva edición resalta el enfoque único del autor, que ve en la veneración y la estética de estas figuras no simples motivos decorativos, sino expresiones vivas de lo divino.


  Las Musas se presenta, entonces, como una puerta para la comprensión más profunda de lo que significaron, y significan hoy en día, la cultura griega para el mundo y el lenguaje para la existencia del hombre.


   


   


  Walter F. Otto (1874-1958). Filólogo alemán reconocido por sus aportes en el estudio de la mitología y la religión griega, y en el campo de la significación originaria del lenguaje. Fue profesor en las universidades de Viena, Basilea, Frankfurt y Könisberg. Escribió numerosas obras sobre estos temas, como El espíritu de la antigüedad y el mundo cristiano (1923), que no quiso que se volviera a editar, Los dioses de Grecia (1929), Dionisio, mito y culto (1933) y La ruta de los dioses (1958, su último manuscrito), entre otras.
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    Advertencia del traductor


    Presentamos aquí otra edición con traducción enteramente nueva de este bello y fundamental trabajo de Walter F. Otto.


    El libro se distribuye en verdad en dos grandes secciones. Constituyen la primera sus dos partes iniciales, dedicadas a la veneración y al significado griego de las ninfas y las Musas respectivamente. La multitud de datos y referencias aportados, desde Homero hasta tiempos y autores helenísticos y tardíos, trasunta por lo pronto la paciente investigación, los años y desvelos necesarios para poder reunirlos. Pero Walter Otto no es un erudito positivista conforme con la recolección de datos y detalles por esmerada, laboriosa y útil que sea, sino que en ellos busca siempre la significación más honda invariablemente ligada a la totalidad orgánica en la que se insertan. Cada dato, cada precisión no resulta por eso fenómeno parcial, es una manifestación del todo incluyente, desde el primer momento orgánicamente sugerido. Así, los primeros párrafos dedicados a las ninfas advierten sobre Aidós, el pudor que las signa y ellas suscitan, surgido no de mojigatería alguna, sino del recogimiento que al esplendor y silencio acompañan. Pero lejos de ser una particularidad exclusiva de las ninfas, ello es propio de todas y cada una de las realidades que el libro propone, un contenido esencial necesario a cada paso para penetrar en el sentido de la totalidad ofrecida.


    Dentro de esa totalidad, centrada en las Musas e irradiante desde ellas, tesitura religiosa y belleza están para el autor siempre unidas en cada figura, cada Gestalt divina de su recorrido. Estas no son para él, como para tantos, figuraciones decorativas destinadas a suministrar un deleite estético más o menos placentero, sino realidades vivientes a cuya belleza es imposible acercarse sin piadosa veneración. Y no se limita a proponer para ellas un contenido conceptual o a incluirlas en una estructura abstracta racionalmente confrontable con otras. Quiere trasmitirnos una experiencia viva y para eso necesita de un lenguaje con presunciones líricas. Desde el prefacio hasta el apéndice, dedicado a la vocación poética de Arquíloco y traducido al castellano aquí por primera vez, el libro entero, una vez superado el trabajo de recorrer precisiones y erudición, resulta por eso una suerte de poema en prosa que permite convivir algo de lo más entrañable de la piedad griega. Sus páginas recuerdan por eso la reconvención de Hölderlin a los jóvenes poetas: Seid nur fromm, wie der Grieche war (“Solo sed piadosos como el griego fue”).


    Una vez presentes otra vez y rejuvenecidas ante nosotros las figuras de las Musas, de sus hijos, sus lugares de culto, su relación con otros dioses o con animales característicos, la segunda gran sección del libro busca, en cambio, meditar sistemáticamente, según el subtítulo indica, el origen celeste de canto y lenguaje, en recóndita unión que sigue empero trasegando, entre otros, en lo más noble de todo quehacer de veras artístico a cada momento histórico. La meditación sigue aquí un hilo riguroso y personalísimo, de pronto convalidado por oportunas citas de egregios lingüistas o poetas, sin que por eso el tenor lírico de la totalidad sea descuidado. Bellamente puede evocar, por eso, el canto de los pájaros y distinguirlo del de los hombres, coronado por la palabra donde acontece el pensar e irrumpen las cosas. O sorprender en la ancestral unión de música y palabra su vínculo, originario también con el movimiento corpóreo, con la danza donde el cuerpo, y hasta el suelo mismo, donde los pies se apoyan pierden su gravidez. A esta insondable y articulada unidad de canto y movimiento rítmico la percibieron los griegos viva y la veneraron, enseña Otto, en la figura de las Musas. Pero claro que si en el origen se da semejante unión, para cuyo sostén proporciona el autor una argumentación seleccionada, actual y precisa, es obvio que para él lo superior no se construye progresivamente en la historia. Lo grande está en el origen y en la existencia humana que de algún modo con el origen se vincula y le vuelve a dar vida, como su libro mismo intenta.


    Sin la ayuda de Luciano Cordo, amigo y antiguo condiscípulo, sin su desinteresada y eficaz colaboración para los trámites correspondientes, sobre todo en Alemania, esta edición no hubiera sido posible. Su mediación permitió hallar y comunicarse con el actual poseedor de los derechos de publicación, doctor Thomas Szabó, quien por su lado se allanó generosamente a nuestros requerimientos.


    Que estudiara la obra de Walter Otto, sobre todo sus planteos sistemáticos, y diera los frutos de ese estudio a conocer es tarea que el doctor Carlos Disandro en su momento me encomendó. Esta traducción ha sido uno de sus frutos. Nos place haber podido cumplir en alguna medida con lo que nuestro maestro indicó este año en que se cumplen treinta de su muerte.


     


    Arnaldo C. Rossi

  


  
    Prefacio


    En el presente trabajo a la veneración a las Musas característica de los griegos se la propondrá de algún modo como el meollo de la religión y concepción griegas del mundo. Que es religión auténtica y que parten de un prejuicio superficial los críticos modernos que solo pueden entenderla en sentido estético, lo probarán antiguos testimonios rectamente entendidos. Estos atribuyen el cantar y decir, y con ello todo conocimiento y verdad, en el sentido genuinamente griego, a una inspiración divina directa, a una sagrada figura (Gestalt) cuya manifestación significa la revelación del ser de las cosas y pertenece por eso a los factores ordenadores del mundo como su última perfección (Vollendung). Por esta figura se eleva el hombre al prodigio del saber y la visión espiritual, es ella misma incluso la que habla desde la boca del que enuncia la verdad.


    Al modo como los griegos percibieron lo divino corresponde que las Musas, por poderoso que sea su efecto en la existencia humana, vivan y actúen en el silencio y la libertad de la naturaleza. Se aproximan allí tanto a las ninfas, genios femeninos de campos, fuentes y montes, que a veces no se las puede distinguir en absoluto de ellas. Por eso nuestra exposición comienza con un capítulo sobre las ninfas para pasar de allí a las Musas.

  


  
    I. LAS NINFAS
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    Las encantadoras diosas que el griego creía hallar en las soledades de los bosques y las montañas no perdieron su encanto tampoco para nosotros. Creemos incluso reconocer el sentimiento que pudo haber suscitado tales figuraciones. Como cada tanto nos arrebatan a nosotros mismos las bellezas de la naturaleza, así también habrá sido, pensamos, para los griegos, solo que su sentimiento de la naturaleza habrá sido por fuerza todavía mucho más íntimo que el nuestro, pues fue capaz de poblar bellas comarcas con figuras parecidas a las humanas. Pero al creernos tan cerca del hombre antiguo nos engañamos. Nuestro sentimiento de la naturaleza es una mezcla de renovación física, expansión del alma y bienestar estético. Ni siquiera en su más alto grado podría este sentimiento transformarse en saber de un encuentro inmediato con figuras divinas. Pues este saber era de tipo muy distinto a todo lo que nosotros entendemos al hablar de sentimiento. Nuestro sentimiento de la naturaleza se denota ya por su locuacidad, mientras los antiguos eran en esto tan parcos que hasta podría pensarse que para la belleza de la naturaleza tuvieron en general poca sensibilidad. Ello sería no obstante un fuerte error, mas no uno tan grande como la ingenua seguridad con que les trasladamos nuestro sentimiento de la naturaleza. El silencio de ellos no era insensibilidad, sino por el contrario una indicación de que su experiencia era más que la dada a nosotros. Era el reflejo de un silencio divino.


    Para eso la lengua griega tiene la palabra Αἰδώς, que traducimos por pudor. Pero no un pudor por algo de lo que es preciso avergonzarse, sino uno a observar ante lo sagrado y secreto. Es la casta reserva ante lo intocable, la delicadeza y reverencia a la que toda impertinencia es ajena, lo que se asombra y enmudece ante el prodigio de lo puro, sagrado silencio ello mismo. En este sigilo se revela la deidad misma como en el silencioso esplendor del mundo. La diosa Aidós atrapa al hombre cada vez que él topa con una figura excelsa (cf. Eur. If. Aul. 821). Pero también fuera, en el fulgor embelesador de la naturaleza no profanada por mano humana, nota el piadoso su silenciosa regencia. Allí tomó Hipólito para la virginal Ártemis la corona de flores frescas: en una pradera intocada “donde el pastor evita pacer el rebaño, donde ningún filo de hierro ha cortado y solo la abeja transita revoloteando en primavera; la delicadeza (Αἰδώς) rige aquí y vierte el rocío del elemento puro” (Eur. Hip. 73 ss.; cf. him. Orf. 51 donde se dice de las ninfas que “vierten agua saludable en los tiempos de la maduración”). Ártemis misma es llamada Aidós (así en la copa de Tityos, Furtwängler-Reichhold, lámina 122). Ella, la reina de las soledades de campos y montes, es el espíritu más sublime del silencio divino. Aunque a menudo se oiga el fragor de su cacería en las montañas, también en tormentas y estruendos puede estar presente como la calma más profunda.


    A su alrededor se juntan las atrayentes figuras de las ninfas, cuyo nombre significa “doncella” o “novia”. Cada una de ellas podía también ser llamada Aidós. Por Aidós, la silenciosa diosa de las grutas rocosas, implora Andrómeda que no le estorbe el Eco con su fuerte resonancia el canto de lamento (Eur. frg. 118: πρὸς Αἰδoῦς σε τὰς ἐν ἄντροις). A los benévolos no se los puede ver si no quieren mostrarse a un elegido. Hipólito no ve a Ártemis, a quien él puede acompañar; pero oye su voz: “Puedo a tu vera hablarte, oír la voz, pero sin ver tus ojos” (Eur. Hip. 84). También las voces de las ninfas se hacen oír a menudo. Odiseo, una vez despierto por los fuertes chillidos de las criadas de Nausicaa que jugaban a la pelota, creyó oír a las ninfas “que habitan las alturas de los montes, las fuentes de los ríos y los valles floridos” (Od. 6, 123). Las inscripciones informan de piadosos donantes que “por indicación” de las ninfas ornamentaron sus grutas (I. G. I2 778 ss.). De una mujer de Phocis se dice expresamente que había oído a las ninfas y fue raptada por ellas (Suppl. epigr. Graec. III 406). Se sabe empero que son bellas (Od. 6, 108), aunque incomparables con Ártemis, su señora, distinguida con el nombre de “la bella”, “la bellísima” (Καλή, Καλλίστη).


    Que a los genios femeninos de la silenciosa naturaleza se las llame bellas es más que un homenaje obvio. Lo bello pertenece a la esencia de ellas porque es un alumbramiento del silencio en su plenitud. “Crece tal vez nuestro arte rápidamente hacia el silencio de la belleza”, les dice Hölderlin a los jóvenes poetas, y sigue: “Solo sed piadosos como el griego fue”. A la mirada piadosa se revela el silencio con su belleza. También canto y danza de las ninfas pertenecen a esta esfera bendita. El silencio de la naturaleza no es por cierto un callar vacío, como tampoco la calma es inmovilidad. El silencio tiene su propia voz maravillosa: la música. Cuando Pan sopla la flauta, suena el silencio del mundo originario. “Cantando bellamente” ambulan las ninfas sobre las montañas (Cipria, frg. 4 K). Ambulan: su andar y danzar es música, callados sones de los miembros en movimiento. La danza ha brotado, con la belleza, de este mismo misterio. Su movilidad es la calma plena de los órganos en la unidad de sus actividades innatas. Reposa en sí misma y es elevada con ello a la armonía de todas las cosas, símil a la vez que partícipe de la invisible ronda de la naturaleza entera. En el encanto de lo originario todas las cosas son ingrávidas, libre y liviano el cuerpo. Como corre el viento sobre la hierba y roza las ramas de los árboles, así pasan danzando los invisibles; y las doncellas griegas los imitan jugando a las carreras, mientras se impulsan entre sí a apresurarse con un “chist” (φίττa) e invocando los nombres de las ninfas (Pol. 9, 127).


    El sentimiento de la proximidad de estos seres divinos encontró su más bella expresión en el Fedro de Platón. El diálogo se desarrolla junto al Iliso, bajo un alto plátano, donde borbota una fresca fuente y el aire colmado está de aromas de flores y del canto de las cigarras. Por las variadas ofrendas votivas se advierte que el lugar es sagrado para las ninfas (230 b). Nota Sócrates la presencia de ellas por el entusiasmo que le sobreviene en el curso de la conversación. “El sitio parece ser en verdad divino, por eso no te asombre si al continuar hablando soy arrebatado a menudo por las ninfas.” Y no puede dejar el lugar sin rezar: “Querido Pan y todos los demás dioses de aquí, concededme ser bello en lo más íntimo” (279 b). En el sagrado silencio de la plegaria pide de los divinos lo bello, que pueden darle porque ellos mismos lo son.
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    Se distinguen ninfas celestes y terrenas, de ríos, de lagos y de mares (cf. escol. Apol. Rod, 4, 1411, según Mnasimachos de Fasélide). Las terrenas hacían pensar en el origen subterráneo de las aguas (Καταχθόνιαι en Apol. Rod.). Se dice por eso de ellas en el Himno Órfico 51 que “tienen sus moradas en las cavernas húmedas de la hondura terrena”. Como genios de las aguas también se las llama hijas de Océano (Apol. Rod, 4, 1414; him. Orf. 51), o de Doris, la diosa marina (Sim. Rod. frg. 1), o se hablaba de las ninfas como hijas de Helios y de Neaira (Od. 12, 133), hija de Océano, o como hijas del Simoeis y el Janto (Qu. Smyrn 11, 245; 12, 460).


    Pero desde siempre se supo que propiamente habitaban las cumbres montañosas (Il. 20, 8; Od. 6, 123). Dice la Teogonía de Hesíodo (130) que no bien creadas las montañas las ninfas tuvieron residencia en ellas. Del monte Sípilo cuenta la Ilíada (24, 615) que allí, “según se dice, están las moradas de las diosas, las ninfas que a la vera del Aqueloo bailan en rueda”. Por eso se las llama “montañesas” (Ὀρεστιάδες, Οὔρειαι) en Homero, Hesíodo y los posteriores. Las grutas y cuevas de estalactitas naturales son sus moradas y santuarios, donde los pastores depositan sus ofrendas y los visitantes piadosos, que se toparon con las diosas y fueron “arrebatados” por ellas, dejan a menudo ricos legados. Un santuario así se conserva aún en el ático monte Himeto cerca de Vari. Wilhelm Vischer en sus Erinnerungen und Eindrücken aus Griechenland (2.ª ed. 1875, p. 59 s.) lo describió expresivamente (Ausgrabungsbericht der amerikan. Schule Am. Journ. Arch. VII 1903 p. 268 ss.; también Wrede, Attika p. 14). En el rincón occidental más profundo de la gruta corre una fuente fresca y del techo cuelgan grandes estalactitas. En una de las paredes hay una imagen sentada, severamente arcaica, de la dueña divina, labrada a partir de la crecida estalactita. Una serie de inscripciones (I. G. I2 778 ss.) da cuenta de los adoradores y sus legados. Cierto Arquedamo de Thera (siglo V a. C.) cuenta así que “arrebatado por las ninfas”, “por indicación de ellas” adornó la gruta y preparó un jardín y sitio de danza para las diosas. En un barranco rocoso de Parnes hay una gruta de Pan y de las ninfas, donde se hallaron incontables lamparillas ofrecidas por pastores, así como muchos de los conocidos relieves con rondas de ninfas conducidas por Hermes, para lo cual Pan sopla la flauta (Wrede, Attika p. 13).


    A la gruta pertenecen siempre las fuentes, el árbol y la pradera de flores. En una canción de Ibisco (frg. 6.) oímos de membrillos y granados junto a los ríos donde está el intocado jardín de las vírgenes (Παρθένων). En torno a la gruta de Calipso (Od. 5, 57) verdea un bosque de árboles donde anidan las aves marinas, se extiende una vid, cuatro fuentes fluyen hacia diversos lados y en torno hay vegas de flores. Arriba del puerto de Ítaca, donde el barco feacio desembarca con el durmiente Odiseo (Od. 13, 102 ss.), se eleva un alto olivo y hay cerca de allí una gruta de ninfas donde anida un enjambre de abejas y corre el agua inagotablemente. Las abejas recuerdan por cierto a Hipólito refiriéndose a la vega florida de Ártemis (Eur. Hip. 75). De la abeja como mensajera de amor de una ninfa habla un cuento popular al que más tarde volveremos. Recuérdese también por fin que el padre de aquella ninfa a la que el niñito Zeus fue entregado se llama Meliso (Apolod. 1, 5).


    Árboles, vegas, grutas, testimonian todos el prodigio de la humedad que es el elemento más propio de las ninfas. Donde hay ninfas murmuran manantiales y arroyos, mensajeros de su ser y su favor, íntimo latido y melodía de vida de la naturaleza. Se las llama pues sobre todo náyades (Ναΐδες, Ναΐades), “hijas de la humedad”, e incontables fuentes llevan el nombre de una ninfa. Son los espíritus del agua, presentes en ella. En italiano su nombre (νύμφη) se convirtió como linfa en designación precisa del agua. Ellas tienen sin embargo su vida a la vez propia y en libre movimiento. No nos es dado preguntar cómo es eso posible. En la esfera de lo divino no existen los límites que nuestro pensar objetivo establece. Hay allí fuentes y arboleda y flores y aromas y rayos solares todos juntos y entretejidos en un ser indecible, y en los aires juega el espíritu divino que en sí mismo une lo encantador de todas las cosas.


    Donde el agua de manantial sirve empero para uso humano, se la bebe reverentemente, por la conciencia de la sacralidad de su origen. Junto a la fuente cercana a la ciudad de Ítaca, había un altar donde los viajeros que allí se refrescaban solían hacer un sacrificio. (Od. 17, 205 ss.). Todos los poderes benditos de las aguas que manan de la profundidad de la tierra hablan del ser divino de las ninfas que se acerca, purifica, fecunda. El baño nupcial extraído de una fuente liga a la joven novia (νύμφη) con las diosas del mismo nombre a quienes hacen sacrificios para feliz nacimiento y crecimiento de los niños (cf. por ejemplo Eur. El. 626). Junto a la fuente Quisusa de Haliartos en Beocia, donde, según se decía, las nodrizas de Dionysos, o sea las ninfas, lo habían bañado tras su nacimiento (Plut. Lys. 28), ofrecía la novia antes de la boda un solemne sacrificio (Plut. amat. narr. 1). De las ninfas se decía que criaban (κουρίζουσι) al niño hasta ser hombre “con Apolo y los ríos” (Hes. Teog. 347). Seguramente criaron también a dioses y héroes, a muchos héroes se les decía incluso hijos de ellas.


    Se les agradecía especialmente los múltiples poderes curativos de las aguas, hasta el punto de llamárselas a veces “médicas” (ἰατροί Hesych.). En la proximidad de la desembocadura del Anigro en Elis había una gruta de las ninfas Anígridas (Ἀνιγριάδες, Ἀνιγρίδες) donde se liberaba uno de erupciones y de cualquier impureza, se bañaba en el río y sanaba (Estrab. 8, 346; Paus. 5, 5, 11). Cerca de Olimpia había un santuario de las ninfas “jónicas” (Ἰωνιάδες) con las que se buscaba sanar de enfermedades mediante curas de agua (Estrab. 8, 356). A los nombres propios de estas ninfas y al poder curativo de su fuente se refiere Pausanias (6, 22, 7).
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    Las jóvenes divinas no son las únicas habitantes de la soledad del campo. Allí también acecha la salvaje, la exuberante virilidad de cuyo apremio las ninfas huyen, aunque a veces se muestren complacientes o se rindan al ardoroso poder. He allí “la especie de los inútiles sátiros” que según Hesíodo (frg. 198) “son los más emparentados con las divinas ninfas de los montes”. He allí los silenos, de los que el himno homérico a Afrodita (262) dice que abrazan a las ninfas “en la penumbra de las placenteras grutas”. He allí ante todo Hermes, conductor de sus danzas y amante. El himno homérico a Pan cuenta (31 ss.) que cierta vez Hermes, por amor a una ninfa, la bella hija de Dríops, estuvo apacentando las ovejas en lo del padre de ella y le nació un gracioso hijo, Pan. Este Pan es, de todas las figuras masculinas, la manifestación más potente de la naturaleza libre. Si ella revela en Hermes su sigilo fantasmal, en los semianimales sátiros y silenos su primitiva condición salvaje y burlona, en el divino Pan, en quien lo animalizado es suprahumano, muestra su rostro tremendo, tan cautivador como mortalmente terrorífico. Es el polo opuesto masculino a la atrayente feminidad de las ninfas, que lo temen si entra en deseos, pero no pueden estar sin su gozo danzante y su música encantadora. “Sobre el campo florido”, dice el himno homérico, “anda en compañía de las ninfas gozadoras de danzas que avanzan desde las altas cimas rocosas llamando a Pan, el dios de los prados de ondulantes cabellos”. Y luego, al caer la tarde, “se reúnen las ninfas de los montes, de voz clara, en torno de él y danzan con rápidos pies junto a la fuente oscuramente luminosa mientras suena el eco desde el alto monte; y el dios, de pronto aquí de pronto allá en la ronda, de pronto saltando en el medio, mueve los ágiles pies en la danza…”. Se lo llama pues “el más perfecto bailarín de los dioses” (Pínd. frg. 89). En los montes Mainalos en Arcadia, a él especialmente consagrado, los vecinos creían oír su flauta (Paus. 8, 36, 8) hasta en la antigüedad tardía. Un bello epigrama atribuido a Platón (Ant. Pal. 9, 823) dice: “Guarden silencio las cimas del bosque de las dríadas y las fuentes que de las rocas brotan, y los variados balidos de la oveja, porque Pan mismo toca la siringa resonante y alrededor con delicados pies las ninfas hidríades y hamadríades danzan en ronda”. Pero del ardor amoroso de él huyen horrorizadas. En la Helena de Eurípides (179 ss.) oye el coro el canto de lamento de la desdichada mujer y este le parece sonar “como cuando una ninfa de las cimas montañosas irrumpe en gimientes melodías y las grietas rocosas hacen eco a los lamentos por su boda a la fuerza con Pan”.
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